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SOLDADOS DE ESTA REQION MUERTOS EN CUBA 
Sê .̂un la última relacíotí de bajas ocurridas en el Ejército de Cuba, y que publica «El Dia
rio Oficial del Ministerio de la Guerra», han fallecido en aquella Isla, en el tercer trimestre del 

pasado año, los siguientes soldados pertenecientes á esta región. 
PROVINCIA D E MURCIA. 

Fi'uiiciíjCu MrU'uñu Sutu, Pa(;h='f',<«; Ricar
do Martiuez Martiuez, Murcia; Juan Pavía 
Martínez, PuertuLumbrTat-; Antonio Cano 
Cascaos, Murcia; P^dro Curtuca Martínez, 
Murcia; Gerónim.! ViduJ Cánovasi, Ahani'i; 
A¡fou.>o Bauíistu Cifu«intes, P;u'g ; losé 
Jaui Vrlasco, Murcia; Francisco Carrillo 
Aveilau, :\iquerias; Pedro üuti«'rrezRüsi-
que, La Uuio' ; Evaristo Juf-z R os), Muía; 
Jone Martínez üoiizalez, Alcautariha; Fran
cisco Rudrigui-z Martiuez, Lurc»; Frauc seo 
Bolera Puertíip, Libriiib; Juan M'mdoza So-
nano, Caftageija; Joaé Oáijovas Bleo, Carta
gena; José García Pdrez, Lorca; José Aodú-
jar Muñoz, Musa; Pedro Acostt García, To-
tana; Juan Capel García, Moimt.; Santiago 
Pérez VazquHZ, Caravaca; Francisco Orte
ga Hernaudez, Cieza; Marcelino Gómez 
García, Totana; Juan Moreno Hernández, 
Águilas; José García Carril,o, LorCít; José 
R mtiro Martínez, Lorca; J >aquin Marquu a 
Santomera; José Bastida García, Saugono-
ra; Gumersindo G.meaoz B:>rnai, Jumilla; 
José Gambo-! Gómez, Abarán; José A.xior 
Fernandez, Murcia; P(^dro Martiuez Ai bala-
dejo, La Palma; Fraocisco Campillo Soler, 
Murcia; Francisco Gurcia Canter, Murcia; 
Autonio Sánchez Sánchez, Cartagena; 
Francisco O tiz Gómez, Murcia; Andrés 
Navaaro Tobar, Llani>; Joaquín Martiuez 
Abeoay, Murcia; Joaquín Fre ra, Cartage
na; Francisco Ruiz Escribano, Mu'C a; Se
bastian Giménez Martín, Lor a; Pe Iro Ca
rrasco Rubedo, Carlage a; Rafael Pe rez 
Camilo, Lorca; Pascual Luptz Toral, For
tuna; Antonio Vidal García, Cartageuíi; 
Salvador Z «mora Rub o, Murcí»; Francisco 
Olivar Sánchez, Águilas; Félix Cásierts Na
varro, Lorca; Aioifo González Sánchez, La 
Palma; San tî s Caña vales Saez, Murcia; An

tonio Roca González, La Un!0ij;GÍQés Lu
cas Bay< na, Lr.rca; Martm López Ortiz, Ju
milla; Pedro Sánchez Martínez, Murcia; 
Adolfo Sánchez González, Cartagena; Sal
vador Padilla NavarD, Lorca. 

PROVINCIA D E ALICANTE. 
Crisantoá Sánchez López, Elche; Viceute 

Mutel Molina, Gata; Antonio Figueras Gar
cía, Alicant*-; Antonio A costa, Üónia; Eu
genio Valcárcei García, Oates; RicardosAj'> 
rin Crespo, Novelda; Ciemente Pérez Pérez, 
O -ihuela; Francisco Pérez Ordoñez, N.-vel-
ua; José Palomares Lahó, Petrel; Estanis
lao Verdú Paira, Alejas; José Calderón Aya-
la, Mouovar; Antoni" Aíenda Verdú, Aspe; 
Vicente Escaplés Gircia, Aücaiit'; Jusé 
Díaz Ruiz, Pi'etel; Mauuel Herrero Heroau-
dez, Alicante; Pascual Euero Garríga, 
Sainz; Gaspar Cerdac López, Aspe; Francis
co Mana Miró, Alcoy; Diego Rus-slió Torres, 
Bmizar; Ramón García O doñez, Eiche; 
Francisco Mora Mora, Eiche; Juan Pastor 
Martiuez, Albatera; Fraücisco Linares Gir 
cía, h.:Coy; Manue! Sarmientn Martínez, 
Monfortf; Eduardo Hernández, Villena; Jcsé 
Celma Victoriano, Alicante; Salvador To
rren Orea, Orba; Santiago Pastor Sampe-
rez, Alcoy; Joaquín MoJl Guitast, Pego; 
Severiao Pacin Díaz, Chirola; Genaro Mun-
toya Antón, San Juan; Ramón Domínguez, 
Pego; José García Fe rer C >x; Antonio Mon-
t cut, Concentaina; Antoaio Sarbio Frol, 
Flor; Antonio Martiuez Mena, Viilena; Juan 
Iborra Rico, Capides; Joaquín Moil Caia-
mit. Vals; José Cátala Cardona, Javea; Juan 
Maluget Trent, Denia; José Ferrer Suó, 
Pddri'guer; Jo ge Julia Torregrosa, Alcoy; 
D «mingo Baagucr Alemán, Ve taya; Rafael 
Terry Tramur, Agréí»; Jos-é Rives RoseHó, 
Besusa; José SánchezCerdeua,Cüncentaina. 

PROVINCIA D E ALMERÍA. 

Fulgencio García Gil, Velez Blanco; An
tonio Caña Escudero, Gargalla; Juan Trini
dad Agüera, Ai box; Antonio Ríura; Alme
ría; Miguel Ruíz Villegas, Almería; Emilio 
Martínez Martiuez, Tijola; Emilio Padilla 
Serna, Caniles; Antonio Salinas Salinas, 
Almerís; Cristóbal BeDavente Navarro, Ro
quetas; Autonio González Navarro, Vera; 
Juan LariosLópez, Birja; Antonio Aguírre 
Carretero, Caojayar; Sebastian Tristan Gar
cía, Berja; Diego Ibáso Herrera, Sorbas; 
José Peña Salmerón, Adra; Baldomcro Gar-
cia Navarro, Dalias; Diego Ruidan Castaño, 
Autes; José Benitez Sánchez, Vica; Diego 
Fernandez Ruiz, AÜíama; José Molina 
Alonso, Olulla; Jcsé Morales Ríos, La Jaca; 
Francisco Montoya Gi', Mellado; Manuel 
Lup.:z Querol, Almena; Joaquín Cortés Bo-
leila, Alvaudez; Francisco Redondo Lívito, 
Almería; Francisco García Martin, Almería; 
Francisco Rive^aLido, Arcos; Manuel Mi'a 
Domuíguex,A m r a; Andiés S gado Her
nández, Almería; Franc se > García Marti-
LOi, Almena; Miguel Bonito R cart, Mon-
forte; Juan Porgato Sandana, Almería; 
Juan Doña Iruesta, Almería; Juan Alonso 
G:ircia, Almería. 

Miguel Barenguer Cureña, Aimeria; José 
Saez Molina, África; Autonio Soriano To
rres, Oria; Alejandro Venteo Rodriguez, 
Ovia; Juan B.anco Moreno, Aimeria; Blas 
Cerneli Castro, San Juan; Andrés Alonso 
Sánchez, Albox; Juan Martínez Navarro, 
Velez B anco; Inocencio Sánchez Ramirez, 
Aimeria; José Abad Martínez, Aimeria; Ni
colás García Martos, Adra; Juan Cedran 
Martínez, Velez Rubio; Isidro Cortés Pare
des, Berja; Manuel Monedro López, Alme
ría; José González Egea, Almería. 

R. L P. 
Pedimos una oración por las almas de ios que han muerto en defensa de la patria. 
¡Dios haya concedido á estos héroes su eterna bienaventuranza! 
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iiriofimism: 
SE mum TODOS LOS OÍAS m m 

Actualidades 
Por io que se observa en la prensa 

madrileña, se puede asegurar que son 
hasta media docena de hombres dis
gustados, los que quieran removerla 
po ítica, tomando por pretexto todos 
los sucesos y juzgándolos según con
viene á sus planes. 

Unos quieren que releven á Weyler 
y otros que haya crisis, y sobre ese 

^ j e ruedan todas las maquinaciones. 
<?efe del gobierno es hombre de 

•driCM^^Mdadparadtífenderal 
orupio de políti-

'tus, que todo 

'as y 
rdo 

é 

para todo cuanto es común y esencial 
á la política monárquica y ellos harán 
lo que mas convenga, á despecho de 
disidentes y malhumorados. 

La campaña que viene haciendo 
«El Imparcíai», negando nuestros éxi
tos en Cuba, reconocidos poí los ex-
trangeros, no nos parece muy atina
da, asi como tampoco desacreditar á 
un general en gafe, del ejército espa
ñol que está combatiendo a los enemi
gos ae España. 

Lo mismo combiíid á Martínez 
Campos y á Blanco, cuando eran tam
bién generales en gefe, y ahora los 
acaricia por que dicen que dichos per-
sonages están disgustados con el go 
bierno. 

Al país no le gusta esa política y 
«E¡ Imparcial», siempre juicioso, per
derá por ese camino muchas simpa
tías. 

U tptamiento de Murcia. 
Hace algún tiempo, llamamos la 

atención del Sr. Delegado de Hacien

da, acerca de un recurso de alzada en 
que habia de entender, sobre exac
ción de derechos de consumos al pi
miento molido, con motivo de un 
acuerdo ilegal y absurdo tomado en el 
pueblo de La Uüion, y por virtud del 
que se declaró que dicha materia es
taba sugeta al pago de derechos. 

El Sr. Delegado de Hacienda (aun
que parece mentira, dado su buen jui
cio y comp.3tencia) ha confirmado el 
acuerdo, manteniendo su criterio de 
que siendo el pimiento molido una 
conserva que lleva aceite de olivas, 
debe pagar los derechos de consu
mos, jamás reclamados por nadie, ni 
siquiera por los mas exigentes arren
datarios del impuesto, de todas las 
épocas. 

Claro es, que el acuerdo será nulo, 
porque es ilegal ó infundado, pero per
judica inmensamente á la principal 
riqueza de Murcia, imponiéndole un 
gravamen que influirá en la deprecia
ción de dicho artículo, trayendo una 
verdadera ruina para nuestros agrí-
ctiltores. 

Es indudable, que al Sr. Debgado 
d" Hacienda le han informado pósima-
meate para tomar un acuerdo tan fue
ra de la ley. 

El pimiento molido no es una con
serva, por la etidonte razón de que 

naturalmente y sin preparación algu
na sa dedica á sus usos, ¿Dónde están 
las fábricas, establecí mieutos 6 mani
pulaciones para conserva/r el pimiento 
molido? 

Tampoco es en absoluto cierto que 
dicho artículo lleve aceite, por que 
hoy no lo lleva; á lo mas, para moler 
algún pimiento muy seco, se le pone á 
cada arroba como una media libra de 
aceite, para evitar las pérdidas del 
llamado «í^oZpofgo, y estoes una ne
cesidad industrial, ¿acida de una ope
ración mecánica. 

Aceite y grasas llevan para una 
función mecánica, los carruages en las 
mangílUasdel eje, y añadiese le ha 
ocurrido declararlas, por dicha cir
cunstancia, sugetos al pago da dere
chos de consumos; aceite y grasas 
gastan las máquinas y tampoco pa
gan dichos derechos. 

Creemos que el Ayuntamiento de 
Murcia, por muchas razones, debe re
clamar contra dicho acuerdo, para 
evitar un inmenso daño á la principal 
riqueza de la vega de Murcia. 

Cartas Cehegineras. 
Sr. D. J . H., Cehegin. 

Mi estimado amigo y paisano: Al 

nder 'en csta pubiioacion mis 
•s Oekcfpnera.^t, díj.»te, que cuan

do las rea ' pa-a continuar 
publicauíii civil de esa pue
blo y la eclesiástica riel mismo y de 
los otros tres—Caravaca, Moratalla y 
Bullas—que forman el torritorio exen
to ó veré nullíus, de la antigua vicaria 
de Caravaca; pensando hacer esto con 
los antecedentes que pudiera propor
cionarme, después de la lectura y es
tudio de ios documentos de su Archi
vo jurisdiccdonal. 

Por ahora, y por cansas y motivos 
que no son del caso referir, no me ha 
ha sido dado estudiar ese Archivo, pa
ra formar un bosquejo de la historia 
de la jurisdiíC on que allí ejercieron 
los Grandes Ma'^stros Comendadores y 
Vicarios de la Orden Militar de San
tiago y después los R syes, muchas ve
ces disputada con tenacidad y estré
pito judicial por los Prelado.? de la 
Iglesia de Cartngena, entre estos y tal 
vez de los últimos que lucharon, el 
gran Cardenal Belluga; el que en son 
de queja, y como de.*pecha(io, contes
tó al Rey Carlos III, que le encomiaba 
la importancia de este Obispado de 
Cartagena: «Bueno es, Señor, si no 
me lo negaran lagartos», aludiendo á 
ios Caballeros de Santiago, cuya cruz 
roja semeja un lagarto; y que en ver
dad rola á este Obispado los cuatro 
muy granados pueblos de esa antigua 
vicaria; los de ¡a de Yesle, que eran 
ciíico; Ja de Totana, con sus pueblos 
de Ricote y su valle. Por ahora no 
ocuparé en esto mi correspondencia; 
esperando * tra ocasión, haciéndolo 
ahora sobre otra cosa de mas pasitim-
mo é interés material para ese pueblo: 
la cuestión agrícola. 

Sugirióme este propósito el haber
me enterado este Otoño de que en ese 
puéblese proyectaba con ahínco la 
construcción de un Circo Taurino; 
empresa que, sobre se? nada moraii-
zadora y de utilidades, si las había, 
distribuibles entre pocos, suponía 
unos regulares desembolsos. Y enton
ces me dije: dada la depreciación de 
losfrutos agr íe las que en mi pueblo 
de tiempo inmemorial s i vienen obte
niendo; ¿no seria míyor que construir 
una Plaza da Toros, emprender una 
reforma en las especies de cultivos 
que tradicional, por no decir rutina
riamente, allí sa vienen usando? Te
niendo mi pueblo buenas tierras, mu
cha agua y un clima casi benigno, 
que permite tanta variedad de plan
tas, ¿por qué han de estar aquellas 
huertas dedicadas á viñas, que se dan 
en todas partes; á la patata, que tan 
poco remunera con su producto ni al 
colono ni al dueño de la tierra; y al 
cáñamo, producto tan en baja, á cau
sa del cultivo de otras filamentosas, 
que con menos gastos dan mayores 
rendimientos?¿Cómo no se rompe en 
mi pueblo con lo tradicional en agri
cultura, y ensayan otros cultivos que 
respondan mejor al capital que supo
nen las tierras y á los afanes y sudo
res del colono? 

Y no vayas k creer que está mal vi», 
to un cura escribiendo sobre asuntos 
como el que vá indicado, ya que á las 
veces no se pueda escribir de otros; na
da de eso; al responder Jesucristo al 
diablo tendador que «el hombre no 
vive de sólo pan, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios», este sólo 
nos da á entender que necesita pala
bra divina y pan; y por tanto, se ade
cúan bien en el Sacerdote las enseñan
zas de la palah'a divina con los escar
ceos por el campo de la ciencia ó arte 
que dé más pan y mas barato á los pue
blos; que no otra cosa ha querido en
sañar el Cardenal Monescillo, al decir 
que el pueblo estará mejorándole me
nos derechos y más pan y hojas de 
Catecismo. 

Y si estas razoaes, para que no me 
censures, no te convencen, direte que 
aquel grande hombre de los tiempos 
de antaño, cuya grandeza aun no han 
aminorado los siglos, el gran Cardenal 
Jiménez de Cisneros, á la vez que rea
lizó aquella gigantesca obra da impri
mir la Biblia Poliglota, la mayor de 
las de su clase, imprimió y dio á luz 
la «Agricultura de Gabriel Alonso de 
Herrera». Y ve por que estraña casua-


